

Honorable Cámara de Diputados

Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE RESOLUCION

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

DECLARA
Su adhesión a la conmemoración del Día Internacional de la Seguridad Vial,  que se celebra el  día 10 de junio de cada año.
FUNDAMENTOS

El presente proyecto tiene por finalidad expresar la adhesión de este Honorable Cuerpo a la conmemoración de un nuevo aniversario del Día Internacional de de la Seguridad Vial.

Un trabajo de investigación realizado por el Centro de Estudios Nueva Mayoría arrojó que la Argentina registra la mayor tasa de muertos por accidentes de tránsito en Sudamérica, con una relación de 28,3 víctimas fatales por cada 100 mil habitantes. Entre las principales causas, demostró el informe, se encuentran conducir en estado de ebriedad y no respetar las señalizaciones, fundamentalmente los límites de velocidad. En 2004 y sobre una población de más de 38 millones de habitantes fallecieron 10.829 personas.

El segundo lugar lo ocupa Venezuela con 5.225 decesos cada 100 mil habitantes. La lista continúa con Perú, Colombia, Brasil, Chile, Paraguay, Uruguay, Ecuador y Bolivia. En el continente americano, casi 130 mil personas mueren anualmente a consecuencia de los accidentes de tránsito, representando Sudamérica el 38%. 

De acuerdo a la Organización Mundial de la Salud (OMS), se estima que a nivel mundial mueren más de 1.200.000 personas y otros 35.000.000 sufren heridas en accidentes de tránsito, anualmente. A nivel mundial, además, los costos económicos de las lesiones causadas por accidentes de tránsito se calculan en 518 mil millones de dólares por año. Solo en los países en vías de desarrollo se estiman 100 mil millones de dólares, una cifra que representa el doble de la cantidad anual de ayuda que reciben de los organismos internacionales

Estas cifras resultan alarmantes y son muestra de la imperiosa necesidad de fomentar la implementación de planes de educación y concientización acerca de esta temática que aqueja a todo ciudadano,  ya se  trate de peatones o conductores.

La Educación Vial, en esa vertiente de la Educación General, deberá crear en los educandos conductas positivas para desempeñar sin riesgos los distintos roles que le corresponden en la vía pública: peatón - pasajero – conductor. 

La formación en esta materia conlleva una serie de contenidos específicos, técnicas de adquisición del sentido vial, una metodología de enseñanza especial y recursos didácticos al proceso de aprendizaje, con el  objetivo final de disminuir los accidentes de tránsito y, a largo plazo, realizar una inversión  en formación para los conductores del futuro.

En este marco, resulta de vital importancia la implementación de programas de estudio que apunten a favorecer el desarrollo de habilidades para la prevención de accidentes, propiciar el desarrollo de hábitos y responsabilidad vial, posibilitar el conocimiento de normas y reglas del tránsito, favorecer el conocimiento y reconocimiento de la señalización vial (horizontal, vertical y luminosa), estimular la acción de difusión y concientización            en cuanto a los riesgos del tránsito, fomentar la participación de la comunidad (padres, maestros, empresas, etc.) y crear conciencia de la importancia de la Educación Vial formando futuros conductores responsables para disminuir los accidentes de tránsito.
En nuestro país funciona desde 1998 un grupo de padres, hijos, hermanos y familiares de víctimas de accidentes de tránsito que decidió transformar su dolor y crear una fortaleza, un bastión indestructible que perdure en el tiempo, para que otros no sufran lo que ellos han sufrido. Así, la Asociación Civil “Amor y Respeto al Prójimo” se proponen realizar acciones  positivas que lleguen a sus semejantes. Desde aquel tiempo lleva adelante una misión: hacer que el Amor, el Respeto y la Ética, valores inherentes al Ser Humano, se reflejen en el comportamiento de las personas en la vía pública. Esta Fundación también lleva adelante el Programa de Charlas Formativas para Escuelas, colegios e instituciones, como una acción preponderante en el marco de la Cruzada Nacional por la Humanización del Tránsito. 

Las colisiones en las vías de tránsito son la segunda de las principales causas de muerte a nivel mundial entre los jóvenes de cinco a 29 años de edad, y la tercera entre la población de 30 a 44 años. Esas colisiones dejan cada año un saldo de millones de muertos y de personas heridas o discapacitadas. Si no se actúa ahora mismo para mejorar la seguridad vial, se calcula que el número de defunciones causadas por el tránsito aumentará en un 80% en los países de ingresos bajos y medios de aquí a 2020. 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) y el Banco Mundial elaboraron un informe conjunto que demuestra lo  mucho lo que se puede hacer para reducir el número de muertos y heridos y que «La seguridad vial no es accidental». Miles de personas mueren cada día en las vías de tránsito del mundo entero. No nos referimos a sucesos debidos al azar o “accidentes”. Nos referimos a las colisiones en las vías de tránsito. Los riesgos se pueden comprender y en consecuencia prevenir. La seguridad vial no es accidental. Tenemos los conocimientos necesarios para actuar ya. 
A diferencia de lo que sucede en los países de ingresos altos, en los que las personas más expuestas a riesgos de lesiones o muerte son los conductores y los pasajeros de automóviles, en los países de ingresos bajos y medios quienes corren mayor riesgo de ser víctimas de colisiones en la vía pública son los peatones, los ciclistas, los motociclistas y los usuarios de transportes públicos no convencionales.

Por otra parte,  no debemos olvidarnos de señalar el sufrimiento humano causado por las colisiones en las vías de tránsito es enorme: por cada víctima de un choque hay familiares, amigos y comunidades que deben afrontar las consecuencias físicas, psicológicas y económicas de la muerte, los traumatismos o la discapacidad de un ser querido. Los sobrevivientes de un choque y sus familias deben hacer frente a las dolorosas y a menudo prolongadas consecuencias de una lesión, una discapacidad y la rehabilitación. Muchas veces, el costo de la atención, la pérdida del sostén principal de la familia, los gastos de las exequias, o la pérdida de ingresos a causa de la discapacidad conducen a la familia a la pobreza.

La seguridad vial es una responsabilidad compartida, que requiere la competencia técnica de diferentes personas de muchos sectores y disciplinas, como profesionales de salud pública, dispensadores de atención de salud, ingenieros viales y diseñadores de vehículos motorizados, funcionarios encargados de la aplicación de la ley y educadores.

En este proceso de aprendizaje, concientización y formación ciudadana resulta vital la necesidad de formar al educando desde el Jardín de Infantes y el colegio primario.  Esto se debe a que se busca educandos libres con capacidad para distinguir lo posible de lo peligroso. 

Lo dicho hasta aquí da muestra de la necesidad de conmemorar a nivel mundial el 10 de junio como Día de la Seguridad Vial, creando de este modo una nueva oportunidad para profundizar y reflexionar sobre esta realidad que nos aqueja cotidianamente y cuyos datos estadísticos nos alarman.  

Por todo ello y entendiendo que la educación y formación en esta materia hace a unas de las normas primordiales de convivencia y respeto por el prójimo, es que solicito a los Señores Legisladores acompañen con su voto la presente iniciativa.    
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